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Redacción: CARLOS CORTÉS C 

 

AÑO NUEVO 

 

Se inicia en el día de hoy en nuestro Club Rotario, enmarcado por el cambio en la junta 

directiva.  Aquí si no se puede decir como alguien  lo hizo a raíz del cambio de ministros: 

“nuevas caras en los carros oficiales”. Aquí serán las mismas caras y en los mismos carros 

no importa que cambiemos el orden en que vayan pasando. Tampoco podemos decir que 

“sangre fresca, sangre joven o las dos cosas, pues somos los mismos. Es esto negativismo? 

No. Es la realidad  y lo importante es convencernos que dependemos de nosotros mismos; 

seguramente llegaran nuevos compañeros pero no los motivaremos, si nosotros no lo 

estamos. 

 Hay muchos frentes de trabajo, para todos los gustos, para las diversas profesiones  en 

nuestra comunidad a los cuales podemos acogernos, la mayoría de las veces  con mínimo 

esfuerzo. Para ello no se requiere mirar el pasado. Sería preferible pensar en  el futuro. Pero 

yo los invito a que seamos más prácticos y mejor pensemos en el presente y recordemos 

con San Agustín: “Somos caminantes, peregrinos en tránsito, debemos pues sentirnos 

insatisfechos con lo que somos si queremos llegar a lo que aspiramos; si nos complace lo 

que somos dejaremos de avanzar. El que se para, no avanza. El que añora lo pasado vuelve 

la espalda a la meta. El que se desvía pierde la esperanza de llegar”. 

La ventaja para nosotros es que la Institución rotaria no nos exige como club, creatividad, ni 

innovación que algunos consideran fundamentales en el éxito y supervivencia de cualquier 

empresa,  pues ellas están a cargo de otros, pero a cambio de ello si se requiere según los 

mismos consejeros entre otras cosas: asistir a las reuniones con un propósito claro; planear; 

trabajar estratégicamente; centrarnos en algo importante; pasión, perseverancia; vencer 

barreras, motivación y sinergia. Esto no es nada  nuevo; es una simple recopilación de lo que 

otros opinan; no precisa aumento de las cuotas para conseguirlo, ni esfuerzos extras; ni 

cambios en nosotros mismos. Simplemente que reflexionemos sobre lo que queremos como 

organización; aprovechemos las ventajas como grupo, son inmensas por nuestra diversidad 

en casi todo y alrededor de esta reflexión empecemos a actuar. 

 

Creo que esta fecha nos brinda esta nueva oportunidad para fijarnos  como propósito el 

poner esto en práctica e inconscientemente nos digamos: “Nunca jamás volveré a saludar el 

amanecer sin una meta” 


